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Cuando fue conquistada Améri
ca, este nuevo mundo no se lo en
contró con las manos vacías; existía 
en ella una sólida dimensión, una 
exaltación m ítica de las fuerzas de 
la naturaleza, un Dios en cada for 
ma; cada pogyo, cada manantial, ca
da río, cada monte, valles y llanu
ras, alimentaba la tierra de esta 
América indígena. 

El espíritu aborigen gozaba de lo 
telúrico con una raíz vegetal pro
funda, con la expresión simbólica, 
arquitectónica, de equipos, monu
mentos y pirámides y la pictografía 
aún viviente y la poesía que huma
niza la naturaleza. En el alma del 
aborigen americano, la música y la 
fábula denuncian un estado de 
opresión y un anhelo de fuga; el 
panteísmo, exaltador de todas las 
fuerzas, tiene resonancia y culto a 
la belleza con expresiones: 

- Teocéntricas, todo gira en torno 
a los dioses, con cataclismos cós
micos para reconstruir una hu
nidad o episodios que giran en 
torno a la vida vegetal, animal, 
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telúrica, proyectándose en la 
gran mitificación del maíz. 

Hay una gran proliferación de 
temas épicos que poéticamente 
nos hablan de las gestas de las 
tribus que poblaron América. 

- En el plano lírico, se registra un 
nivel de belleza extraordinaria, 
cartas, poemas, leyendas y tra
diciones, mitos, etc. dejados por 
los cronistas como Valdéz, Co
llahuazo y otros: "canta cantor 
que tienes escudo de luz de 

sol. 

Con la Conquista secrea un nue
vo tipo de cultura, fusión de la aris

tocracia española, con sus grandes 
valores y grandes debilidades y la 
Aristocracia aborigen, con una 
gran conciencia estética del mundo, 
dando como consecuencia la univer
salizaci6n de la cultura de occiden 
te, unidad básica del pueblo Ameri 

cano. 

De estas voces aborígenes, de la 
delicadeza de este pueblo , vaya 
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contar esta leyenda del secreto de 
la vida vegetal, fecundada por la 
tierra, con la expresión de poética 
original idad; una de las más extra
ordinarias reliqu ias del pensamien
to aborigen : 

Esta leyenda, que contiene "rela 
ción de sucesos que tienen más de 
tradicionales o maravillosos , que de 
históricos o verdaderos" trata del 
origen de plantas en América, y es 
conocida con el nombre de: 
ASHKAY. 

Había una familia india que vivía 
en la Región Interandina del alto 
Marañón, donde se presentó un pe
ríodo de gran sequía y no tuvieron 
nada que comer. Ante esta situa
ción, el padre y la madre india invo
caban a los dioses, al sol ya la luna: 
agua para la tierra. El silencio y la 
sequía se alargaban, los padres mira
ban a sus dos niños indios: un varón 
y una mujer que, sin fuerzas por el 
hambre, se habían dormido. Con 
profunda tristeza pensaron en sus 
hijos, pues no había esperanza de 
tener los alimentos para darles de 
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comer y, con la últ ima porción de 

kancna. prepararon el tostado de 
maíz, en una kallapa o tostadora de 
barro . 

Habían pensado dejar a los niños 
con este cucahu i hasta ir a buscar 
alimentos, pero los niños desperta
ron vcon lágrimas ped ían que co
mer. Entonces, sus padres los arro
paron bien en unas grandes shiqras, 
(especie de bolsas hechas con hil os 
de cabuyas) y los dejaron b ien aco
modado_s junte -a unas plantas de 
quespe, que crecen en las pendien

tes, para que estén más seguros y 
protegidos , hasta ellos volver. 

A l amanecer, son divisados por 
un pishcushanca o gorrión y como 
no pudo ayudarlos, éste fue a lla

mar al cóndor , quien los llevó a una 
quebrada más cerca del alto Mara
ñón. Se cuenta que por ahí están 
las famosas ru inas de Chavín de 
Huantar. Ya en t ierra, los niños sa
lieron de las shiqras y el gorri ón les 
ind icó un chaauiñán por donde se 
llegaba a un terreno con sembrío de 

papas. 

Los niños indios comienzan a cavar 
para cosechar las papas y poder co
merlas, pero sienten la sombra de 
alguien a sus espaldas. Regresan a 
ver y se encuentran con la dueña 
del sem brío : era una vieja india 
desdentada, dueña del terreno lla
mada ACHRA Y, Que comía carne 
humana; recoge a los niños, les da 
de comer y espués de un t iempo, 
con sorpresa y dolor, la niña com
prueba que su hermanito no estaba 
con ella, pues la india se lo había 
comido. 

Silencia los sollozos cuando oye 
que la vieja se iba, en tanto ordena
ba a su hi ja ORANKA Y que prepa
rara la comida con la carne de la 
niña. 

Preparas el pondo con bastante 
agua 
Pones al fondo del pondo el co
llar de coral 
Colocas la olla en la tulipa o co
cina (los indios de la sierra, colo 
can la olla sostenida con tres pie

dras de agua o tulipas y debajo� 

ponen la leña para ence der el� 
fuego)� 
Cuando el agua empiece a hervir ,� 
la llamas a la niña para que mire� 
el colla r de coral, entonces la� 
empujas para que ella caiga den�
tro del pondo.� 

Este maligno plan llega a saber 
en todos los detalles la niña india 
por inte rmedio de una ranita . quien 
le aconseja lo que debe hacer y así 
procede: 

ORANKAY llama a la niñayés
ta se le acerca con senci l la actitud 
como que nada sabe, obedece la or
den de acercarse a la ella y mirar. 

Cuando lo hace, regresa viol enta

mente y con voz de sorpresa la inv i
ta a ORANKAY a mirar los corales 
que han crecido en el fondo del 
pondo y los gigante rojos que hay. 

oRA NKA Y se acerca cur iosa

samente a mirar , la niña aprovecha 
y la empuja dentro del pondo , don

de se cocina. 

La ranita indi ca a la niña donde 
están los huesos de su hermanito, 
ella los coge y huye a la jalka o sie
rra para salvarse. ASH KAY, la vie
ja india llega hambr ienta, devora la 
carne y luego llama a su hija 
ORANKAY , quien desde su prop io 

estómago le contesta y le cuenta la 
tragedia . 

Enfur ecida la india, persigue a la 
niña y sigue sus huellas. El cóndor 
avisa a la niña que es perseguida y la 
protege con sus alas. En sierra ade
lante, ASHKAY pregunta al cón
dor : ¿Ha visto usted pasar una niña 
India por este sendero? 

El condar le da un aletazo y le 

hace rodar por tierra , en tanto la ni
ña huye y corre y en su camino la 
or tegen todos los animales. 

Una tórtola, que la encuentra en ~ 

el valle, le ofrece resucitar a s her
manito con la condición de que en 
la hu ida no destape el canasto don
de llevaba los huesos y el ave desa

parece. 

Siente la niña india que la vieja 
estaba muy cerca y en la desespera

ción casi cae: sostiene el canasto 
pero la tapa se resbala y mira que su 
hermanito estaba reviviendo pero, 
al mirarlo, se convierte en un perri

to blanco o kashmi. 

Con el perrito que la segu ía co
rre a esconderse en los pajonales de 
altura y se encuentra con una vicu
ña que ten ía un soga de oro en el 
cuello, le da a la niña y por esta so
ga sube al firmamento, junto con el 
perri to. 

ASH KAY llega, mira con ven
ganza que la niña se escapaba def i
nitivamente. Con impotencia yan
gust ia gri taba, pero también le en
cuent ra a la vicuña y le pide otra so
ga par alcanzar a la niña y al perr i
to . 

La vicuña pacientemente la hace 
esperar y le trae otra soga, dándole 
una queshiva, es decir, una soga de 

paja, pero la vieja en la ofuscación 
de la ira, del odio y la venganza, no 
se dá cuenta que en el extremo su
per ior de la soga, hacia el f irmamen
to , estaba un ucush o pericote, que 
empezaba a comerse la soga. 
ASHKA Y subía. Cuando creyó que 
estaba cerca de la niña. se dio cuen
ta que se encontraba con el perico
te, quien terminaba con la paja de 
la soga y se arrancaba y en ese mo
mento cae en el espacio . 

Al romperse la soga de paja, la 
vieja india se descuelga en el vacío, 
dando alaridos y gritos que se con
vierten en wari , es el eco que existe 
en la naturaleza, es decir , la repet i
ción de un sonido refle jado por un 
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cu er [;'0 Juro ,¡ Que se percibe débil 

y co nfusamen te a lo lejos; el cuerpo 

d.:: t\SH:<A v se estrelló en el carro 

;:¡"kotJSnapra y fa sangre se convir
u ó en una laguna, en la regió n de 
':v' iU .afloto V del resto del cuerp o 

desperdi gado, nac ieron muchas 

p lantas silvestres y cu l tiva das hasta 

hoy co mo : 

1.� De las p iernas y braz s nac ieron 

los cactus 

2.� De las uñas nacen las zarzamoras 

3. De los vellos nacen las or t igas 

4� De los oías nacen las papas y 

uuocos o mellocos. 

5.� De los dedos nacen 133 ocas y 

mashuas 

I-JIJ..O 't'SPEZ.V. 
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6. Y de losdientes nace el MAIZ. 

En tanto, en el firmame nto , el 
perr ito blanco se convir tió en ON
COY o las pléyadas, según unos y 
en achadi o estr ella matutina, según 
otros, y la niña se convirt ió en apa
chucori o, estrella vespert ina. 

La madre de los niños corr ía los 
campos de la sierra lloran do por sus 
hijos y AN CASTOR, ave blanca, se 
convierte en hombre . Se acerca a 

consolarla y se o frece l levar la a ba
iia. donde los niños moraban ahora; 
le ordena que cierre los ojos y la 

transpor ta a dicho lugar, donde re
conoce a sus hijos y otros parientes 
y amigos. Estuvo ahí la madre por 
el lapso de t iempo que corresponde 
a unos dos días y regresa a su lIacta 
y al reto rno encuentra un campo de 

maíz y chontaruro, con lo que se 
alimentaron: a la madre india le pa
reció sabroso y A NCASTOR le pro
hibió traer semilla a la t ierra, pero 
la india se guardó un grano de maíz 
y chontaruro y cuando llegó al pue
blo sembró el maíz y se dio un her

moso maizal cbococito. Esta leyen
da la cuent an especialmente los in
dios chocoes de Colomb ia Occiden
tal. 

La sensibilidad india hacia el 
maíz se trad uce en un poema de la 
cul tu ra azteca. 

" La t ierra mata del maíz que, 
anhelando la vida, implora a quien 
manda la lluvia" . 

"Que y o me deleite, que y o no parezc a, 
yo soy la ma ta tienta del maú; 

Una esme ralda es mi corazón.� 

Veré el o ro del agua,� 
mi vida se refr escará:� 
el hombre primerizo se robustece,� 
nació el que manda en la guerra.� 

Mi dios mazorca, con la cara en alto 
sin nlotivo se az ora ; 
yo soy la ma ta tienta del ma ,'z, 
desde la mon tev-l a te vengo a ver. 

Yo, tu dios. 
Mi vida se refrescará, 
el hombre primerizo se robustece: 

Nac ió el que man da en la guerra. 

En toda América se siembra el 
ma íz,surgiendo un personaje que se 
hereda hasta nuestros días: EL ES
PANTAPAJA RO (personaje .i ue vi
ve en todos los sembr íos) . 

Cuando ya las plantas af incaron 
en ti erra americana, en cada maizal, 
t r igo o cebada, se irguió un persona
je legendar io , mezcla aborigen v es
pañol. Es el mestizo de la agricul
tura, que toma vida con los fenóme

nos de la naturaleza. Un día ha

blando personalmente, cuando vivía 
el especialista en semántica, el ecua
tor iano Humberto Toscano, con

clu {mas, que en casi todos los pa í
ses, hay alguna tradición respecto al 
ESPANTAPAJAROS; por tanto, a 
más de su ancestro abor igen, consti
tuye un símbolo agrícola universal. 

Hay una historia que se cuenta 
por allá, por el año 1 527, aparecida 

o 
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entre R(os y Santa Fé, República 

Argentina, es como la partida de na

cimient o de este inerte personaje 

que se planta en la mitad de los 

sembríos, para asustar a las aves y 

evitar que se coman las semillas, 

granos, etc. Es el "espantajo que se 

pone en los prados y en los árboles 

para ahuyentar los pájaros". 

A la República Argentina, tam 

bién los conqu istadores arribaron 

por el Paraná con sus bergantines 

vacíos para l lenar los de oro, llegan

do a Sanctu Spir itu , de hermoso 

paisaje, generosa tierra en frutas, 
ríos ricos de peces, miel, card os, be

rros , etc . 

Una parte de conquistadores si

guió el cam ino de la f iebre de oro y 

los otros el camino del tra bajo , se

guro productor, y uno de el los fue 

SEBASTIAN REYNA. qui en rom

pe el surco, siembra la semilla y sur

ge la espiga : momento en que ca

mina por todos los trazos, en to das 
las direcciones de su terreno para 

alejar a las vizca chas, pájaros de to

da especie, que se abalanzan ansio

sas de la semil la: los vecinos, como 
pañeros y amigos , lo veían siempre 

en afán desmedido por cuid ar su 

cult ivo . 

Tanta actividad y concreción al 

oficio, desde el amanecer hasta el 

anochecer con brazos en alto espan

tando a los pájaros, dio lugar para 
que los parroquianos 10 apodaran 

de ESPANTAPAJAROS y su clási
ca figura y nombre se extendió por 
toda América . Esta es la versión es· 
pañola. Conozcamos la versión in
dígena: 

L1NGANDO era un ind io dueño 

de una gran sementera de ma íz, su 

mayor tormento fue encontrar 

siempre los cutules abiertos y comi

dos los granos de ma íz (los cutules 

son las hojas que envuelven la ma

zorca). en el colmo de la desespe

ración , alzaba los brazos y jura 

ba vengarse de los pájaros, que eran 

hermosos y rebeldes que invad ían 

las sementeras . 

El ave más persister te era el 

HUI RACCH URO y el me ' l ingan

do se pasaba casi todo el . (a reco

rriendo los maizales y dan; ) gritos 

para ahuyentar a las aves; hasta que 

un día se ideó hacer un hombre , un 

gran hombre para plantarlo en me

dio de las sementeras y viva allí: así 

es como fue a coger zigzes (especie 

de cañas largas, tuberosas y resisten 

tes) y unió formando un tronco 

grueso, terminando en los penachos 

de la misma planta. El zigze tiene 

al extremo de la vara una florescian 

como plumas; esta vaporosidad le 

da el aspecto melenud o y frágil v es 
movido fácil mente por el viento; los 

brazos terminaban en dedos de ca

rrizo , art iculados y móviles y , como 

el car r izo es resistent e y también 
poroso, al ser movido por el viento 

pro duc ía ruid o, juntándo se a éste 
un vita l mov im iento por la ar t icula
ción especial 

De esta manera, el hombre vege

tal , inmóv il , de brazos hor izontales, 
permanente y estable en las planta

c iones, espantaba con el mov imi en
to del penacho plumoso y dedos ar

ticulados, Junto al ruido, a todos los 

pájar os y así las bandadas de Hu i

racchur os, en especia l , se ausenta

ban de los sembríos y atacaban a 

los capul íes y chilca s, protegiendo 
así el maizal y dejando com o heren

cia la figura quer ida y servicial en 

la agricultura , cual es el espantapá
jaro. 

EL MAIZ ORIGEN DEL HOMBRE 
DE AMERICA 

No había todavía en A mér ica n i 

un hombre, ni un ani mal , pájaros, 

cangrejos, peces, ni piedras, cuevas, 

ni barrancos, só lo el cielo existía: 
no hab ía nada que hicie ra ru ido, ni 

cosa alguna que se moví ra. ni se 
agitara; el agua estaba en reposo y 

el mar apacible. 

TEP EN Y GUCUMATZ, los pro

genitores, estaban ocul tos bajo plu

mas verdes y azu les y en la noche 

hablaron los dos. Juntando sus 
pensamientos medi taron con el co

razón del cielo , llamada Huracán y , 

al amanecer dispusieron el nac i

miento de la vida y la cr ación del 

hombre. 

Así cuenta en la uac ucc.ó r- . el 

rv isionero Fray Franci sco Xmlé e: 

de la orden de Santo Do rr .: .. ::J . cue 
ll egó a Guatemala en 1.688, er, el 

pintoresco pueblo de CH UI LA hoy 

llamada CH ICHICASTE NA : GO. 
donde trad ujo al caste.Iano esta ano 
t igua leyend ce los ind ics uuichés. 

del docu ment o ind ígena, cen orn ina
do POPOl V UH o el l ibro de la 

Com unidad, la CiI lia ind i:,: "'na de 

A mérica. 

Siguiendo la leyenda , nos cuenta 
que primero se f ormó la t ier ra y 

luego las montañas y los valles; se 

dividieron las corrientes de aguas, 

los arr oyos y ríos que quedaron se

parad os con la apar ición de las 

montañas; después hic ieron los ani

males y como no pod ían hablar. les 
repart ieron sus moradas en bosques 

y barrancos. 

los creadores, ante tanta forma
ci ón, se p lantearo n una pregunta: 
zOu é haremos para ser invocados, 

para ser recordados sobre la t ierra? 
y concibieron la creación del ho m

bre. 

Primero lo hic ieron de ti erra y 

lodo , pero les resultó blando, no ha

b ía f uerza, se ca ía y era débi l y al 

f in , con el agua y la ll uvi a, se hume

deció, no pudo sostenerse y se aca

bó este hum bre. 
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TEPEC, GUACUMATZ y HU
RACAN, consultaron a la abuela 
del alba, al agorero, al adivino, 

echando la suert e con el maíz y de
clararon que el hombre debería ser 

hecho de madera. 

y el segundo hombre fue un mu

ñeco de madera, que hablaba, pero 
no ten ía alma, no seacordaba de su 

creador, ni de los que le cuidaban, 
ni de su formador, caminaba sin 
rumbo y anduvo a gatas y el cora
zón del cielo ante tanto desconoci

miento e ingratitud, los aniquiló 
con una gran inundación y el dilu

vio cubrió a todos los muñecos de 

palo . 

El tercer hombre sale del TZITE 

un árbol que usan en el campo para 

hacer cercados, su fruto es una vai
na que encierra granos rojos como 
el poro to o fréjo l, los que son usa

dos por los indios, juntamente con 
el grano de ma íz, para sortil egios. 

A la muj er la formaron de la ESPA

OAÑA, es una planta que en Guate

mala se usa para fabr icar esteras o 
petates 

Pero este hom bre y mujer t ueror 
castigados porque no sabían ref le
xion ar , no pensaban ni en su madre. 
ni en su padre ni en el corazón del 
cielo-Huracán- y dejaron de ser 
hombres y cuentan que de su des
cendencia, son los mon os que habi
tan en los bosques y se parecen a 
los hombres. 

Entonces, se plantean los proge
nitores, creadores y íorrradores: 
¿Oe qué deber ía ser to rrr ojo el 
hombre? 

y antes de que se esconda la lu

na y las estrellas y asomara el sol, 

tuv ieron clar idad en sus decisiones, 
descubrieron y encontraron lo que 

debía formar al hombre, principio 

de la humanidad sobre la tierra y lo 
hic ieron del maíz de mazorca ama

rilla y del maíz de mazorca blanca 
y para encontrar estas plantas fue

ron a tierra de PAXI L y CA YALA, 
hermosa y abundante en papas, ca

cao, zapote , anonas, jocotes, nue

ces, matasanos, miel y mazorcas 

amarillas y blancas y así entró la 
planta de maíz a f ormar el cuerpo 

del homb re y las mazorcas blancas 
y amari llas a convert irse en sangre 
del hombre americano. 

Este ~o ' rbre de A mérica, se alimen

tó co n IclS %8Ve bebidas preparadas 

de la mol ienda de las mazorcas ama
rill as y blancas y tuvo m úsculos, 

fuerza, gordu ra y vigor La madre y 

el padre estuvieron const itu ídos del 
-naíz blanco y amar il lo, que forma
ron sus carnes y d e 1,' masa de maíz 
se hicieron los brazos '. las piernas y 
tuero» hombres h U G ~ oS y hermo
sos, doraccs de inteligencia, capaces 
de contemplar ínt egramente la bó
veda del cielo y la faz redonda de 
la t ierra, hasta las cosas ocuItas; 
grandes eran en sabidur ía y po ten 
cia sobrenatura les y dieron gracias 

al formador y creador y sus mujeres 
llegaron en el sueño. 

TEPEC, GUACUMATZ y HU
RACAN se sorprendieron de los 
muchos poderes con que hab ían 
creado y facultado al hombre y re

solv ieron : 

Que su vista alcance hasta lo que� 

está cerca.� 
Que comprenda la faz de la tie�

rra hasta donde sea vital.� 
Que sea capaz de frenar y con�

trolar sus impulsos y deseos.� 
Que tenga una dimensi ón terreo� 

na para que pueda esforzarse ha�

cia su perfección .� 

Que sean como los di oses pero� 
que no manejen los poderes co�

mo los dioses.� 
Que aprendan a invocar , a agra�
decer, a reconocer a obedecer. es� 
decir, que no pierdan ni la inteli�
gencia, ni el razonamie nt o y sean� 
hombres útiles a las generacio�

nes.� 

Entonces Huracán -el corazón 

del cielo- los envolvió en un vaho 
que: -lim itó su vida, su vista, sus 
capacidades-e, etc. 

y el maíz se hizo hombre de 
América, que creó para el fut uro un 
patrimonio cultural indígena con 
una gran conciencia estét ica y una 
sólida personal idad histórica y que 
es nuestro deber conservarla y de
fend erla. 




